
Cuadernos de Tauromaquia | 3

“Era tanto el prestigio de este apellido entre los ganaderos navarros, y 
tan plausible el hecho de que ni hubiera salido de la familia la vacada 
ni se hubieran empleado en ella para mejorarla más medios que los de 
selección y pastos, que bien merece ocupar en estas páginas el lugar 
que corresponde a su estirpe y fama.”

Luis Uriarte (Don Luis)1.

Mucho se ha escrito de las ganaderías de casta navarra y de la importancia que 
adquirieron dentro del panorama de la ganadería de reses de lidia, sobre todo 
desde el último tercio del siglo XVIII hasta la segunda década del siglo XX. Aun 
cuando han sido varias las ganaderías de esta tierra que alcanzaron una fama 
acreditada en su tiempo, como las de Agustín Ximénez, Marqués de Santacara, 
Lecumberri, Guendulain, Zalduendo, Lizaso, Carriquiri, Pérez de Laborda, 
Poyales, Díaz, Elorz, Bermejo, Alaiza, etc., pocas han sido estudiadas con la debida 
dedicación. Se salvan, como excepción, el soberbio trabajo que realizó Vicente 
Pérez de Laborda, acerca de la ganadería de sus antepasados, el documentado 
trabajo que presentó en esta Universidad el Dr. Cabrera Bonet, sobre la “antigua 
y famosa ganadería de Guendulain”, o los trabajos que asimismo presenté en esta 
Aula de Tauromaquia, sobre la historia de las ganaderías corellanas de Agustín 
Ximénez, o de la ganadería de Miguel Poyales.

Hoy, presentamos unos datos para la historia de la ganadería de reses bravas 
de la familia de los Zalduendo, vecinos de Caparroso (Navarra), ganadería que 
permaneció en manos de la familia fundadora aproximadamente siglo y medio, 
y ya solo por este dato merece la pena dedicarle un estudio en profundidad.

¿Cuándo y quien fundó la ganadería Zalduendo, de Caparroso en Navarra? José 

1 Es de justicia mostrar mi agradecimiento a mi buen amigo Rafael Cabrera que, haciendo gala de su genero-
sidad, me facilitó numerosos datos sobre festejos en los que fueron lidiadas reses de Zalduendo. Asimismo 
deseo expresar mi gratitud a mis buenos amigos Enrique Salvador y Carlos Arana, estudiosos de la historia 
local de Caparroso, quienes me proporcionaron datos muy interesantes para este trabajo.


